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			Introducción

			Es por todos conocido que las catedrales, iglesias, seminarios, conventos, monasterios y otras diversas instituciones religiosas custodian un extraordinario legado documental de incalculable valor. Estamos convencidos de que sin su identificación, clasificación, descripción y conservación sería complejo mejorar el conocimiento histórico de la sociedad y sus diferentes contextos. Son, pues, los archivos eclesiásticos custodios de grandes tesoros patrimoniales de carácter documental, los cuales nos permiten reconstruir en gran medida no solo la historia eclesiástica, esto es, aquella que hace referencia a la administración eclesiástica, sino también aquella otra que hace alusión a múltiples cuestiones vinculadas a otras entidades y, por tanto, explicativas de la historia política y social. 

			El trabajo que el lector ahora lee focaliza su atención en los sugerentes Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz, conservadores de una inmensa parte de la documentación eclesiástica de la provincia de Badajoz desde el siglo xvi hasta nuestros días. Allí se ubican cinco fondos documentales independientes: el episcopal, el catedralicio, el de las órdenes militares (Alcántara y Santiago) y el nutrido conjunto de los fondos parroquiales de cerca de 200 entidades que han cedido en depósito su documentación para que sea conservada, inventariada y puesta al servicio de la sociedad. En la actualidad, en los archivos eclesiásticos pacenses se trabaja en las sustanciales labores de conservación, clasificación y descripción de cada uno de estos fondos. Ciertamente, dichos procesos llevan ritmos muy dispares; mientras que algunos fondos, como el catedralicio o el alcantarino, base de este trabajo, están ya debidamente clasificados y descritos, otros, como el diocesano, avanza lentamente. Todo ello está desarrollándose gracias al escaso personal de los archivos y la colaboración del Grupo de Investigación ARDOPA de la Universidad de Extremadura. 

			El estudio que presentamos a continuación se centra específicamente en el fondo de la Orden de Alcántara. Se pretende ofrecer a continuación la íntegra clasificación y descripción documental de dicho fondo. Para ello, se han analizado las funciones institucionales, se han identificado las series documentales, se ha diseñado un cuadro de clasificación que deviene en ser un instrumento representativo de la totalidad del fondo y se ha confeccionado un inventario exhaustivo que entendemos que será sustancial para las posibles consultas e investigaciones que se realicen a partir de ahora. Naturalmente, para el desarrollo de todo esto ha sido indispensable el estudio de la Orden de Alcántara como organismo productor de la documentación. Como iremos vislumbrando en las páginas que siguen, hay una abundante y fragmentaria bibliografía al respecto, siendo conscientes de que el análisis institucional quedará únicamente esbozado dado las múltiples perspectivas económicas, sociales y políticas que de él podrían emanar.

			Sobre la base, el hilo argumental que seguiremos en nuestra exposición transitará de lo general a lo específico. Así, en el primer capítulo nos centraremos de forma muy sucinta en el análisis de los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz, dejando entrever su trayectoria histórica y la documentación que custodian; en el segundo, nos centraremos en la Orden de Alcántara, ofreciendo al lector unas telegráficas pinceladas de carácter histórico-institucional, poniendo nuestra mirada en el marco geográfico extremeño; el tercer capítulo se destina a la clasificación y descripción de la documentación alcantarina contenida en los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz. Se expone el cuadro de clasificación diseñado para dichos fondos, se analizan las series documentales identificadas y se presenta un inventario exhaustivo de la documentación. Es en consecuencia, el capítulo vertebrador de nuestro trabajo dado que aportará contenidos hasta la fecha desconocidos y que consideramos que serán de suma importancia para el conocimiento en profundidad de la Orden en tierras pacenses; el cuarto y último capítulo nos ofrece una guía de investigación partiendo de la documentación alcantarina con objeto de tutelar al investigador en trabajos que tengan como base la documentación sita en nuestros archivos. Todo ello se complementa con las conclusiones, bibliografía y apéndice documental en el que se incluyen documentos de gran notoriedad pertenecientes al fondo alcantarino. 

		

	
		
			2 

			Los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz

			2.1. Aproximación histórica a los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz

			Los datos que se conocen a día de hoy sobre el origen de nuestro archivo son ciertamente limitados. Su arranque se sitúa en el año de 1255, de la mano del obispo fray Pedro Pérez, a la par que se produce la reestructuración de la institución episcopal. Fue, como es sabido, el Concilio de Trento (1545-1563) el que marcó un punto de inflexión en el devenir de los archivos de la Iglesia, especialmente en los diocesanos, cuyas cláusulas determinaron la obligatoriedad de crear estas entidades en todas las diócesis1.

			Su localización originaria es desconocida, pero hasta donde tenemos constancia sabemos que se ubicaba en el interior del Palacio Episcopal, en el denominado «Almacén del Rey». Este lugar fue consolidado en 1380 como sede episcopal, tras haber sido donado por el rey Juan I de Castilla a la Iglesia durante el obispado de don Fernando Suárez de Figueroa2. En esta sede se mantuvo hasta 1705, cuando durante la Guerra de Sucesión, la explosión de un polvorín en el Palacio Episcopal reduce a cenizas numerosos legajos y daña la estructura del edificio3. Ante esta situación, el obispo Marín de Rodezno manda trasladar el archivo a extramuros, alojándose en un nuevo edificio situado en la calle que unía el entonces Campo de San Francisco con el de San Juan, donado por doña Ana Márquez de Negrete. La información relativa a estos hechos se conserva en un expediente custodiado en nuestros fondos, donde el archivero don Matías Sutil relata dichos acontecimientos4. 

			Licenciado provisor mando q[u]e se esponga por el archivero de esta audiencia el testimonio q[u]e se espide y q[u]e en el presente informe q[u]e así mismo se espide se lleven a firmar los autos para que se haga justicia. Luego lo notifiqué a Matias Sutil. / (Fol. 38 v.) En cump[limient]o del auto y teniendo pre[sen]te lo que se pide por d[o]ña Mensía de Arguello y Guzmán viuda de d[o]n Fernando de Ulloa en su pedimento de este día lo que puedo informar es que antes del sitio que padeció en el año de mil set[ezient]os y cinco estava el archivo en el de los papeles de este tribunal en el Palazio de los Il[ustrisi]mos se[ño]res obispos én él castillo de esta ciu[da]d y por haber caido una bomba en el y quemados y perdidos diferentes legajos dio providencia el Il[ustrisi]mo Se[ño]r obispo d[o]n Juan Marín de Rodezno que / (Fol. 39) entonces lo hera de este obispado se mudase a su palazio obispal que esta junto al Campo de San Fran[cis]co de esta ciu[da]d cuios papeles fueron aiudados para mi y Antonio Gomez Fabra que entonces hera archivero y haviéndose puesto en orden en este palazio en un quarto bajo de toda custodia y de estado en la misma todo el tiempo que fue dignísima autoridad de este obispado el Il[ustrisi]mo se[ño]r d[o]n Fran[cis]co Valero y Losa arzobispo que tambien fue de Toledo haviendo en dicho obispado el Il[ustrisi]mo d[o]n Pedro Franco de Lebanto y a pocos años de estar en este palazio y su obispado mando desocuoar el quarto que estaba hecho archivo y habiéndose mudado todos los papeles a otro quarto y estado sin orden ni composición se llevaron los papeles al quarto alto donde oy permanecen se esperimento que con la humedad / (Fol. 39 v.) del suelo se hizieron cenizas más de trescientos pleitos antiguos y modernos quedándose pegados y podridos al suelo, de suerte que no se pudo de d[ic]hos pleitos perdidos y podridos sacar de ellos mas que cenizas que se amasavan entre las manos y haviéndose puesto en d[ic]ho quarto alto no se a podido contestar en mas de diez años q[u]e paso con lo referido a aquel orden antiguo que tenian los papeles padeciendo total confusión y por Henero de este año los que havia en este, antiguos y modernos que heran muchos en cantidad se llevaron a dicho archivo con la voluntad de los señores Reyes y Principe e Infantes de España los quales se han puesto en el mismo. B[adajo]z, diziembre veinte y dos de mil sete[zient]tos y veinte y nueve. Juan Mesía Molano.5

			En estas dependencias se suceden importantes cambios para nuestro archivo. En primer lugar, en 1707 fue nombrado archivero don Antonio Gómez Fabra. En segunda instancia, el obispo don Pedro Francisco de Levanto ordena el traslado del archivo de la planta baja a una superior, debido a la terrible humedad que había en las instalaciones, donde más de trescientos pleitos quedaron reducidos a polvo6.

			Más tarde, en el siglo xix, en el contexto de la Revolución Francesa, el obispado de Badajoz se vio rodeado de continuos ataques. El archivo fue gravemente asaltado, provocándose la pérdida de numerosos expedientes. Posteriormente, la contienda civil también trajo consecuencias negativas; si bien no supuso para el archivo una gran pérdida documental, sí hubo un importante deterioro como consecuencia del caos que se produjo al intentar salvaguardar la documentación de posibles daños o hurtos durante este período. 

			En la segunda mitad del siglo xx el archivo sufre cuatro traslados, con objeto de buscar nuevas ubicaciones con mejores condiciones para conservar la documentación7: el del Antiguo Palacio Episcopal a la Sala Capitular de la catedral de Badajoz, donde se acumuló la masa documental en torno a las escalinatas de la misma; el de la catedral al nuevo Palacio Episcopal situado en la calle Obispo San Juan de Rivera, nº 13, donde se localizaba la documentación en unas dependencias de los sótanos del obispado no preparadas para acogerla; y, posteriormente, a otras instalaciones dentro del mismo edificio, para llevar a cabo obras de acomodación, con las que se pretendía acondicionar el lugar para la conservación de los documentos. En 1995, el obispado adquiere la Casa del Cordón, en la calle Obispo San Juan de Ribera nº 2, y, tras una restructuración, traslada allí sus dependencias. Esta nueva sede se convierte en el actual Palacio Arzobispal, asignándosele al archivo la parte sótano de la vivienda en 19968. En la actualidad se conserva en estas dependencias el archivo Intermedio o de Curia. 

			El siglo xxi llega como una etapa de importantes cambios para la Archidiócesis de Mérida-Badajoz y su archivo. En 2003 es nombrado arzobispo don Santiago García Aracil, cuyo interés por salvaguardar el patrimonio documental de la archidiócesis y ponerlo a disposición de la sociedad extremeña le llevó a unificar en el año 2006 los fondos diocesanos, de las órdenes militares de Alcántara y Santiago y el fondo catedralicio, creando el conglomerado de los Archivos Eclesiásticos de la Archidiócesis de Mérida-Badajoz9, en la calle Obispo San Juan de Ribera nº 13. Realizadas las obras de adaptación de las instalaciones, en 2007 es inaugurado, coincidiendo la fecha con el XXIII Congreso Nacional de Archiveros de la Iglesia en España celebrado en Mérida-Badajoz. 

			2.2. Fondos documentales en los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz

			En 2007, cuando se produce la apertura de la sede actual, los archivos eclesiásticos estaban constituidos por cuatro grandes fondos como ya se ha indicado: fondo capitular, fondo diocesano, fondo de la Orden de Alcántara y fondo de la Orden de Santiago; posteriormente, en los años 2012 y 2013 fueron incorporados los fondos parroquiales10. Los documentos pertenecientes a la Orden de Santiago y la Orden de Alcántara permanecen como fondos cerrados. Fueron ultimados con la desaparición de las órdenes militares en el siglo xix. Por el contrario, los ya nombrados fondo capitular, diocesano y parroquiales siguen recibiendo documentos periódicamente, tal y como se tiene estipulado en los calendarios de transferencias documentales con los que cuenta la institución. 

			Los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz están compuestos en la actualidad por unos 7000 legajos, de los cuales alrededor de 6000 (unos 3500 pertenecientes al fondo antiguo y unos 2500 al fondo moderno) se encuentran en las instalaciones de la calle Obispo San Juan de Ribera 13, mientras que el resto permanece en las dependencias de la institución11. 

			Veamos someramente cada uno de ellos:

			Fondo Diocesano 

			Es el generado por el obispo y su curia en el desarrollo de sus múltiples actividades y competencias (gobierno, administración y justicia). Es de suma importancia tanto por su volumen y dilatada cronología, como por sus variados contenidos. En nuestro caso, está integrado por un amplio volumen de expedientes que, hasta la fecha, está en periodo de clasificación e inventariado. Podemos hablar, de más de 2000 cajas archivadoras por el momento, dado que al ser un fondo vivo va aumentando con las trasferencias documentales que periódicamente se realizan. 

			Para la localización de los expedientes nos servimos de un fichero elaborado a principios del siglo xx por el archivero Fernando Castón. Dicho instrumento se organiza por poblaciones y dentro de ellas por secciones, pudiéndose localizar documentación referida a iglesias, conventos, ermitas, expedientes matrimoniales, expedientes de órdenes, capellanías, obras pías, civil, criminal o pleitos, etc. Este fichero es una gran ayuda para el quehacer diario de la entidad, pero no nos ofrece una total garantía (muchas fichas se han descolocado de su lugar primitivo, otras han desaparecido, otras aportan datos incorrectos referidos a ubicaciones antiguas, etc.), ni un acceso fácil y cómodo para los investigadores, dado que al no estar informatizadas obliga a que la consulta deba hacerse en el archivo de forma presencial. 

			En la actualidad se está trabajando en un proceso científico de clasificación, inventariado y catalogación de dicho fondo. Por el momento se ha revisado algo menos de la mitad de los documentos diocesanos y queda pendiente un arduo trabajo que dará como resultado el cuadro de clasificación y el inventario del fondo episcopal. 

			Fondo Catedralicio

			El archivo capitular, por su parte, se ubica en un depósito independiente. En él tendremos acceso a un número cercano a las 1000 cajas, cuya organización no respondía a los parámetros archivísticos.

			La historia del archivo capitular de Badajoz, al igual que la de la mayoría de archivos capitulares, nace con la erección de la propia catedral y su cabildo. Surgen así los primeros documentos bajo el reinado de Alfonso X que fueron formalizando la institución. Los canónigos de aquella época ya empezaron a custodiar las escrituras de derechos patrimoniales que el cabildo poseía, los diplomas que reflejaban la propiedad de esos bienes, las bulas y otros documentos pontificios que indicaban las licencias y mandatos del Vaticano, las donaciones que recibían, las constituciones capitulares que especificaban las normas y que regían su quehacer, o las fundaciones de obras pías que se instituían entre otras cuestiones.

			Por otro lado, con el tiempo, la andadura de la catedral de Badajoz se hizo más compleja institucional y orgánicamente, y, con ello, el volumen documental de su archivo fue creciendo. Es por ello, que llegó un momento en que toda esa masa documental que estaba siendo conservada con criterios puramente empíricos, debía proveerse de una cierta clasificación racional, con visos a poder recuperar los documentos cuando se requiriera. Fue entonces cuando aparecen los primeros instrumentos de trabajo. 

			En 1519 el cabildo comisionó a los canónigos Ruy García y Alonso Pérez Martel para la ordenación de los documentos del archivo, dando lugar al primer inventario que conocemos12: 

			En la çibdad de Badajoz, estando dentro en la iglesia catedral de señor san Juan destea dicha çibdad, en el lugar capitular, los reverendos señores Rui García e Alonso Peres Martel canónigos en la dicha iglesia, por mandado de los muy reverendos señores deán e cabildo de la dicha iglesia abrieron el arca donde estaban todas las escrituras de la dicha iglesia y mesa capitular e la registraron e pusieron por nómina en la forma siguiente. Lo cual començaron a diez y nueve días del mes de setiembre de IVDXIX años en presencia de mí Alonso Péres notario apostólico e secretario de los dichos señores13.

			En 1581, el también canónigo Rodrigo Dosma revisó ese primer inventario y lo corrigió y actualizó, poniendo en marcha la segunda ordenación del archivo. Juan Solano de Figueroa crea en 1665 el Yndice número 2 y memoria de Bulas y demás papeles del Archivo, con motivo de la redacción de su gran obra: Historia eclesiástica de la ciudad y obispado de Badajoz, suponiendo una nueva ordenación del archivo. En el siglo xviii aparecen nuevos inventarios e índices. Entre ellos destaca el inventario de Ascensio de Morales de 175414. 

			En 1812 se produce uno de los más aciagos momentos de la historia de Badajoz que tuvo importantes consecuencias para nuestros documentos. El archivo fue saqueado por las tropas angloportuguesas bajo el mando del Conde de Wellington15, en el marco de la llamada Batalla de Badajoz. Este desvalijamiento trajo consigo la pérdida irremediable de muchos documentos. 

			Más adelante, en 1841 llegó la desamortización y sus desmedidas consecuencias16. Se trataba de un conjunto de leyes fundamentadas en la enajenación de los bienes del clero diocesano, lo que supuso una catástrofe para el archivo capitular. De él se extrajo abundante documentación y otra fue hacinada en montones. No podemos dejar de pensar, más allá de la oportunidad o no de los decretos desamortizadores, si la forma en que se llevó a cabo no pudo ser más beneficiosa. En cualquier caso, la situación hizo necesaria una nueva ordenación, que fue desarrollada por el canónigo Juan de Mustra en 1848.

			A principios del siglo xx, aparece entre la documentación del archivo una «Relación por orden alfabético de nombres de los testamentos existentes en el Archivo»17. En 1901 se crea un inventario del fondo musical; algo que en 1925 terminó por completarse con el Catálogo musical de Rafael Jiménez Rubio.

			Debemos hacer mención especial al ya mencionado Fernando Castón Durán, que fue archivero capitular durante 30 años. Redactó unas catorce mil fichas catalográficas correspondientes a cada uno de los documentos del archivo. Un fichero que distribuyó en secciones nominales y que a día de hoy sigue siendo de cierta utilidad en el archivo. 

			En 1974 Pedro Rubio Merino publica su Guía del archivo de la Santa Iglesia catedral de Badajoz; años más tarde, los canónigos Carmelo Solís Rodríguez y Francisco Tejada Vizuete publican en 1998 Libros corales de la catedral de Badajoz. Estudio y catalogación; y en 2001, el mismo Carmelo Solís escribe la información relativa al Archivo Capitular de Badajoz que se incluiría en la Guía de los Archivos de la Iglesia en España.

			Entre 2007 y 2017 el Archivo Capitular de Badajoz sufre una nueva «ordenación» a cargo del archivero López López. Esta viene acompañada de un «organigrama» que se divide en cuatro grandes secciones: 1. Secretaría general; 2. Contaduría; 3. Varios; 4. Música. Se trata, como es visible, de un mero recurso pragmático. Cabe decir también que los trastoques y reajustes documentales han ocasionado dificultades severas para lograr una clasificación e inventarización posterior. 

			En definitiva, la documentación generada por el Cabildo de Badajoz ha sufrido naturalmente modificaciones a lo largo de sus más de ocho siglos de existencia. No obstante, encontramos determinadas funciones constantes, que deberán ser base para la creación de nuestro cuadro de clasificación: administrar el cabildo; gestionar económicamente; administrar justicia; y relacionarse con otras instituciones. 

			Como fruto del trabajo que venimos realizando, muy recientemente, en el marco del Proyecto donde enmarcamos esta investigación, Jesús Blázquez Ruiz ha leído una tesis doctoral en la Universidad de Extremadura, presentando la clasificación y el inventario exhaustivo del fondo catedralicio de Badajoz. 18

			Fondos parroquiales 

			Los fondos parroquiales llegan a los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz entre los años 2012-2013 siguiendo las recomendaciones de la Conferencia Episcopal Española y de la Asociación de Archiveros de la Iglesia de que todos ellos estuvieran concentrados en un mismo lugar para facilitar su conservación, difusión y consulta. Esta medida no estuvo exenta de polémicas en tierras extremeñas, ya que desde muchos pueblos entendieron que eran despojados de una parte importante de su patrimonio cultural. En la actualidad, los beneficios obtenidos son muy grandes y los pueblos han aceptado este proceso como una parte más del devenir de sus archivos. 

			El trabajo previo fue arduo. Para ello se dispusieron los registros parroquiales —desde los más antiguos de mediados del siglo xvi hasta el año de 1900— en cajas archivadoras y se realizó un primer inventario de la documentación con lo que se remitía. En el año 2021 se produjo un segundo traslado con los fondos parroquiales de 1900 a 1920. En todo caso, como es sabido, no solo se dispone de los registros sacramentales sino de otra abundante documentación relacionada con cofradías, ermitas, conventos, fábrica, pleitos, etc. 

			La distribución existente actualmente es por arciprestazgos (Badajoz, Mérida, Castuera-Zalamea, Fregenal de la Sierra-Fuente de Cantos, Jerez de los Caballeros, Llerena, Olivenza, Montijo, Zafra, Alburquerque, Almendralejo, Villafranca de los Barros y Villanueva de la Serena) y dentro de ella por poblaciones y parroquias. Contamos con el inventario matriz que prepararon los sacerdotes para el traslado. Estos inventarios, uno por parroquia, son de cierta utilidad en el archivo y han servido de referencia durante los años iniciales para poder acceder a los fondos parroquiales. Naturalmente, dichas herramientas están siendo revisadas y completadas en algunos casos. Hay que reconocer que ciertamente presentan deficiencias importantes propias del desconocimiento de aquellos que tuvieron que realizarlos. En la actualidad, con ayuda del Grupo de Investigación ARDOPA, se está haciendo un cuadro de clasificación y un inventario ad hoc específicos para cada una de las parroquias, y todo ello está siendo volcado a un gestor documental automatizado que va a permitir una eficaz localización de los fondos.19

			Consideramos que el proceso que se está llevando a cabo es vital, puesto que hemos de reseñar que los fondos parroquiales son los más demandados dado el auge en investigaciones genealógicas de los últimos años. Recordemos que hasta que no se crean los registros civiles en 1871 no existen datos que puedan ser utilizados para el trazado de genealogías sin recurrir a los archivos parroquiales. 

			Fondo Orden de Santiago

			El fondo de la Orden de Santiago tiene carácter cerrado desde finales del siglo xix, fechas en la que, tras la formulación de la Bula Quo Gravius en 1873, los territorios de las órdenes militares pasan a formar parte del obispado de Badajoz. La documentación santiaguista se incorpora al obispado dos años después, en 1875. 

			En la actualidad contamos, según reza el título, con un catálogo-inventario elaborado por T. López y D. Martín y publicado por la Diputación Provincial de Badajoz en el año 202020, que pretende ubicar la documentación de la Orden de Santiago. Sin embargo, dicho instrumento presenta un carácter archivístico ambiguo, tanto como su propio título indica. Lo realizado no es obviamente un catálogo y, si pretende ser un inventario, no responde a la estructura científica de secciones, subsecciones, series y subseries documentales. En definitiva, queda por hacer un cuadro de clasificación y una descripción que dé cabida al amplísimo volumen de documentos. Además, se ha de realizar una revisión exhaustiva de cada una de las cajas archivadoras. 

			La documentación de la Orden de Santiago constituye, junto con el fondo diocesano, la documentación más abundante. Se localizan más de 1500 cajas archivadoras. Se encuentran clasificadas por poblaciones que pertenecieron a la Orden (Aceuchal, Ahillones, Azuaga, Fuente del Maestre, Lobón, etc.) y dentro de ellas por contenidos a veces amplios e imprecisos (capellanías, obras pías, civil, criminal, conventos, hermandades, iglesia, ermitas, pleitos, expedientes matrimoniales, órdenes sacerdotales, etc.). 

			Fondo Orden de Alcántara21

			La documentación referida a la Orden de Alcántara presente en los Archivos Eclesiásticos de Mérida-Badajoz se encuentra contenida en 258 cajas archivadoras. Como comprobaremos más abajo, hacen un total de más de once mil unidades documentales generadas en las poblaciones del partido de la Serena entre los años 1474 y 1911. 

			Las labores de organización de este fondo se han completado recientemente. En primer lugar, para mejorar su conservación, los expedientes fueron debidamente adaptados en cajas archivadoras. Posteriormente, la documentación fue recogida, de nuevo, en un catálogo inventario (sic), elaborado por T. López y D. Martín22. Sobre la base de lo ya dicho, y dada la imprecisión y heterodoxia, tras una profunda y necesaria revisión, se realizó un cuadro de clasificación y un inventario exhaustivo, lo cual permite la localización de los expedientes y facilita su consulta. Todo ello será expuesto debidamente más adelante.
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			La Orden de Alcántara y Extremadura

			3.1. Aspectos generales y organizativos 

			Las órdenes militares han sido base de múltiples investigaciones realizadas desde heterogéneas y dispares perspectivas.23 Por un lado, con respecto a su creación y funcionamiento, encontramos obras de autores como José Jimeno Coronado24, Eloy Benito Ruano25, Javier Alvarado Planas26, Antonio Ariño Alafont27, Lamberto de Echevarría28, Carlos Barquero Goñi y Carlos de Ayala Martínez29, María Jesús Álvarez-Coca González30 o las colecciones de Juan Espinazo García31 entre otros. Si enfocamos nuestra búsqueda a nivel nacional, contamos con autores como Diego Muñoz Cobo32, Ángel Ramón del Valle Calzado33, Antonio Planas Rossello34, Adrián Arcaz Pozo35 o Félix Javier Martínez Llorente36, que analizan la creación de las órdenes militares en diferentes localidades españolas, por citar algunos de los ejemplos más relevantes. Asimismo, si ampliamos la perspectiva a un rango internacional, podemos encontrar investigaciones que analizan su trayectoria fuera del país español, como la obra de Mauro Cocherín37, que estudia las órdenes en Portugal. 

			Si volvemos al plano extremeño, varios son los autores que abordan la temática. Es el caso de Horacio Mota Arévalo38, Manuela Caballer Navarro y Julio Fernández Nieva39, Elena Postigo Castellanos40, Alfonso Bullón de Mendoza y Gómez de Valuerga41, Juan Manuel Valencia Rodríguez42 y Lucía Castellano Barrios, María Natividad Núñez Sánchez y María Luisa del Viejo López43, que ofrecen diferentes análisis.

			En resumidas cuentas, podemos decir que la bibliografía al respecto es multiforme, desigual y fragmentaria. Mientras encontramos aspectos específicos reincidentes, hay otros que resultan estar poco tratados. Son necesarias, pues, para Extremadura, obras sintéticas de carácter generalista.

			Pero hagamos un poco de historia, aunque sea de forma telegráfica. En el s. xii, en la Península Ibérica, se originan las órdenes militares como asociaciones religiosas constituidas para participar en la lucha contra los infieles. Sus líneas de acción se contextualizan en un primer momento en el entorno de las Cruzadas y la extensión de los musulmanes desde Arabia a gran parte de Europa. Las Órdenes se movían esencialmente en defensa de la fe cristiana44. En este sentido, podemos decir que la principal característica de las órdenes militares fue la combinación de dos modos de vida: la militar y la religiosa. Como es sabido, nacieron precisamente para la lucha contra los reinos musulmanes de la península ibérica y en defensa de la cristiandad, actuando en la Reconquista en defensa del mantenimiento del orden y la protección de los desvalidos y peregrinos a los Santos Lugares. Posteriormente proporcionaron su impronta a las Cruzadas. Era, como decimos, la conjunción de la vida monástica cristiana y el ideario de la caballería sujeto a rígidas normas morales45. 

			Inicialmente estaban integradas por caballeros, servidores y sacerdotes. Estos últimos eran los encargados de la vida y los servicios religiosos. Los caballeros vivían continuamente en campaña contra los musulmanes. Eran considerados guerreros y su fin era combatir. Por su parte, los servidores servían su ayuda a unos y otros en sus labores. Haciendo alusión a los monjes que integraban la Orden, estos debían profesar los tres votos perpetuos tradicionales de castidad, obediencia y pobreza, a los que añadían un cuarto voto de dedicación a la guerra santa contra los infieles. A su vez, todas las órdenes militares permanecían regidas por un Consejo compuesto por trece frailes, cuyos cargos administrativos estaban bajo la autoridad de un gran maestre; esta figura se consideraba la máxima autoridad de la Orden46. 

			Las primeras Órdenes de Caballería surgieron en el siglo xi como la Orden de la Terraza o de la Jarra en el Reino de Navarra y la del Santo Sepulcro en Jerusalén y Roma. Posteriormente y a lo largo de los siglos irán surgiendo muchas otras. De ellas podemos hacer tres grandes grupos. Primero aparecen las monástico-capitulares, entre las que destacan la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta (1104), la Orden del Temple (1118), la Orden de Calatrava (1158), la Orden de Santiago (1158), la Orden de Alcántara (1176), la Orden Teutónica (1198) y la Orden de Montesa (1317); en ellas predominan el concepto religioso y el militar de la lucha contra el islam. Posteriormente surgen las que se denominan dinástico-capitulares o de collar y de fe, entre las que se encuentran la Orden de la Jarretera (1348), la Orden del Toisón de Oro (1429), la Orden Constantiniana de San Jorge (1550), la Orden de San Luís (1693) y la Real y Muy Distinguida Orden de Carlos III (1771); son órdenes que pierden carga religiosa e incrementan el ideal caballeresco y social. Finalmente se crean las órdenes de mérito, entre las que podemos destacar la Orden de la Legión de Honor (1802), la Real y Militar Orden de San Fernando (1811), la Real y Militar Orden de San Hermenegildo (1814) y la Orden Real y Americana de Isabel la Católica (1815). Estas surgen por la necesidad de los monarcas de premiar a sus súbditos, sin distinción de cuna, clase social o riqueza. Inicialmente tienen una connotación religiosa, pero poco a poco la van perdiendo47.

			Una vez culminada la Reconquista, las órdenes militares se quedaron sin su principal razón de ser. En esta situación, los Reyes Católicos alentaron a la Santa Sede para que autorizaran la incorporación de las citadas Órdenes a la Corona. A raíz de este cambio, los oficios y prerrogativas de los Grandes Maestres pasaron a los monarcas. Para el gobierno, los Reyes Católicos crearon en el año 1489 el Consejo de Órdenes. Este Consejo llegó a tener su sede en el Palacio Real, hasta que en 1717 fue trasladado, junto con otros Consejos, al Palacio del Duque de Uceda, llamado desde entonces «Palacio de los Consejos», actualmente ocupado por el Consejo de Estado y hasta hace poco tiempo por la Capitanía General de Madrid, actualmente Dirección de Acuartelamiento del Ejército. 

			En 1809, José Bonaparte decretó la disolución del Consejo de las Órdenes y la desamortización de sus bienes, y en marzo de 1873 la Primera República disolvió las órdenes militares, que fueron restablecidas nuevamente en abril de 1874. En abril de 1931, el Gobierno de la Segunda República acordó su disolución, pero permitiendo que se constituyeran como asociaciones. En ambos casos se respetaron las Órdenes Militares de San Fernando y San Hermenegildo, que nunca han sido disueltas, ni siquiera durante la guerra civil española48.

			Su organización es similar a la del resto de órdenes tanto en la esfera nacional como internacional. El maestre fue la máxima autoridad de la orden, con un poder casi absoluto, tanto en lo militar, como en lo político o religioso. Era elegido por el Consejo, compuesto por trece frailes, de donde les viene a sus componentes el nombre de Trece.

			El cargo de maestre es vitalicio, y a su muerte, los Trece, convocados por el prior mayor de la orden, eligen al nuevo maestre. Cabe la destitución del mismo por incapacidad o por conducta perniciosa para la orden. Para llevarla a cabo se necesita el acuerdo de sus órganos superiores: Consejo de los Trece, prior mayor y convento mayor.

			El Capítulo General es una especie de asamblea representativa que controla toda la orden. Lo forman los Trece, los priores de todos los conventos y todos los comendadores. Se debe reunir anualmente un día determinado en el convento mayor, aunque en la práctica estas reuniones se celebraron dónde y cuándo el maestre quiso.

			En cada reino existió un comendador mayor, con sede en una localidad o fortaleza. Los priores de cada convento eran elegidos por los canónigos, pues hay que tener en cuenta que dentro de las órdenes existían los caballeros y los monjes profesos que instruían y administraban los sacramentos.

			Dado su doble carácter de instituciones militares y religiosas, en lo territorial las órdenes desarrollan una doble organización. En lo político-militar se dividían en «encomiendas mayores», existiendo una por cada reino peninsular en el que estuviera presente la orden en cuestión. Al frente de ellas estaba el comendador mayor. Le seguían las encomiendas, que eran un conjunto de bienes, no siempre territoriales ni agrupados, pero que generalmente constituían demarcaciones territoriales. Las encomiendas eran administradas por un comendador. Las fortalezas, que por cualquier tipo de causa no estaban bajo el mando del comendador, tenían a su frente un alcaide nombrado por aquel.

			Se organizaban por conventos en lo religioso, existiendo un convento mayor que constituía la sede de la orden. Los conventos no eran solo lugares en los que vivían los monjes profesos, sino que constituían prioratos, demarcaciones territoriales religiosas, donde los respectivos priores, con el tiempo, tuvieron las mismas atribuciones que los obispados, resultando que las órdenes militares se sustrajeron al poder episcopal en extensos territorios.

			El mando del ejército lo ejercían las más altas dignidades de cada orden. Se hallaba el maestre en la cúspide, seguido de los comendadores mayores. La figura del alférez fue destacada en un principio, pero en la Baja Edad Media había desaparecido. El mando de las fortalezas estaba en manos del comendador o de un alcaide nombrado por él.

			Por otro lado, el reclutamiento se solía hacer por encomiendas, contribuyendo presumiblemente cada una de ellas con un número de lanzas u hombres relacionado con el valor económico de la demarcación.

			Asimismo, cabe destacar la sorprendente belicosidad de las Órdenes y su rigurosa promesa de combatir al infiel, lo que en muchos casos se manifestó en la continuación de auténticas guerras privadas contra los musulmanes cuando, por diversas causas, los reyes cristianos abandonaron la lucha, debido a la firma de treguas, o bien por dirigir sus acciones bélicas en otros sentidos.

			3.2 Aproximación histórica 

			En el siguiente apartado abordaremos, naturalmente de forma muy escueta, el análisis histórico de la Orden de Alcántara desde su constitución en el siglo xii hasta nuestros días.49 Nos fijaremos solo en aquellos hechos históricos de mayor interés que acaecieron a la orden alcantarina y que la llevaron a vivir momentos de esplendor y decadencia. Por otro lado, dado que la naturaleza de nuestro trabajo se centra en los aspectos documentales, la historiografía que aportaremos estará orientada a dicha cualidad, dejando de lado otros elementos.

			Para el apartado que presentamos a continuación establecemos una estructura basada en elementos puramente históricos (origen y evolución), donde se hará alusión al convento de san Benito como el primer lugar donde se ubicó el archivo de la Orden; aspectos territoriales y relación de los maestres alcantarinos a lo largo de los tiempos.

			3.2.1 Orígenes y evolución

			La Orden de Alcántara, cuya documentación es objeto de nuestro estudio, ciertamente consta de grandes lagunas históricas50. El motivo, sin duda alguna, se debe a la desaparición a principios del siglo xix del archivo de la Orden depositado en el convento central de la misma, en San Benito de Alcántara (Cáceres).51 
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